
 [image: cover.jpg] 



   [image: portadilla.jpg] 




	
		
			 

			 

			Editados por HARLEQUIN IBÉRICA, S.A.

			Núñez de Balboa, 56

			28001 Madrid

			 

			© 2004 Cheryl Klam. Todos los derechos reservados.

			CONFLICTO DE INTERESES, Nº 1365 - agosto 2012

			Título original: Principles and Pleasures

			Publicada originalmente por Silhouette® Books.

			Publicada en español en 2005

			 

			Todos los derechos están reservados incluidos los de reproducción,

			total o parcial. Esta edición ha sido publicada con permiso de

			Harlequin Enterprises II BV.

			Todos los personajes de este libro son ficticios. Cualquier parecido

			con alguna persona, viva o muerta, es pura coincidencia.

			® Harlequin, Harlequin Deseo y logotipo Harlequin son marcas

			registradas por Harlequin Books S.A

			® y ™ son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited y

			sus filiales, utilizadas con licencia. Las marcas que lleven ® están

			registradas en la Oficina Española de Patentes y Marcas y en otros

			países.

			 

			I.S.B.N.: 978-84-687-0777-8

			Editor responsable: Luis Pugni

			 

			Conversión ebook: MT Color & Diseño

			www.mtcolor.es

		

	


	
		
			Capítulo Uno

			 

			Hasta que vio a Josh Adams, Meredith pensó que aquel año su madre había conseguido posiblemente su mejor fiesta de Navidad. Intrincadas esculturas en hielo decoraban el impresionante vestíbulo de la mansión familiar y cientos de velas colocadas estratégicamente, a lo largo de las sinuosas escaleras y en mesas cubiertas con manteles de hilo, iluminaban la enorme estancia. Se habían retirado los muebles para dejar sitio a los abetos naturales adornados con diminutas luces doradas y carámbanos de cristal. Y, como era de esperar, allí estaba toda la alta sociedad de Aspen bailando, bebiendo champán y comiendo caviar.

			Meredith observaba a Josh mientras éste se movía entre los asistentes, sonriendo y estrechando manos. Hacía más de diez años que no lo veía, pero no había envejecido ni un día. Pelo castaño rizado, ojos grises y una atractiva sonrisa como de recién levantado de la cama. Era como si nunca se hubiera ido a Europa, como si colarse en la fiesta de una antigua amante con quien no había hablado en diez años fuera lo más natural del mundo.

			Aunque antigua amante era un calificativo muy generoso para lo que hubo entre ellos, se recordó Meredith. Fue sólo una noche, nada más.

			Pero, ¡oh, qué noche!

			«Concéntrate», se dijo a sí misma. No podía dejarse distraer por enamoramientos adolescentes.

			A pesar de todo, sentía curiosidad por saber qué le había hecho volver después de tanto tiempo. Josh había sido amigo de su hermana menor, Carly, y ésta no le había mencionado en años. Lo último que Meredith supo de él fue que se había trasladado a Suiza a continuar dando clases de esquí a gente de dinero.

			«Ignóralo», se dijo.

			Se abrió camino entre los asistentes, tratando de interpretar su papel de anfitriona. Aunque ya era bastante difícil para lo distraída que estaba, lo era aún más para alguien que prefería pasar las tardes en su despacho repasando los últimos informes financieros que asistir a un acontecimiento social. Como presidenta de Cartwright Enterprises, hasta hacía poco uno de los mayores conglomerados del país, el trabajo de Meredith no era fácil. La compañía había perdido grandes cantidades de dinero por culpa de su padrastro, un ludópata que malversó millones de dólares de la empresa antes de quitarse la vida. Las acciones cayeron drásticamente, y se llevaron con ellas la fortuna familiar.

			Mientras Meredith saludaba a una mujer que apenas conocía con un beso en la mejilla, su mirada se deslizaba entre los presentes buscando a Josh. ¿Por qué estaba allí? Por lo que sabía, nadie lo había invitado. Si el nombre de Josh estuviera en la lista de invitados, se acordaría.

			Claro que si Carly lo había invitado en el último momento, no se habría molestado en comentárselo a su hermana. ¿Por qué iba a hacerlo? Carly no sabía nada de su noche con Josh. Meredith nunca encontró el momento adecuado para reconocer la verdad: que se había dejado seducir por el mujeriego más famoso de la historia de Aspen.

			Sabía que Carly se habría escandalizado. Al igual que todo Aspen. La empollona y niña buena enamorada del donjuán. Nadie sabía cuánto había deseado Meredith a Josh, ni cuántas fiestas había pasado escondida en lo alto de la escalera, viendo cómo Josh flirteaba con otras chicas.

			Apuró la copa de champán. ¿Qué le pasaba? Después de todo, no había vuelto a verlo ni a hablar con él desde el día que hicieron el amor, diez años atrás. Poco después, él se había trasladado a vivir a Europa, donde ella le creía todavía.

			Meredith se dio cuenta de que la culpa era de la fiesta. Su mente nerviosa se había acelerado y estaba mezclando todo y a todos los que alguna vez le habían hecho sentirse incómoda. Miró el reloj. Eran casi las once. Todavía tenía que aguantar varias horas más.

			Meredith no recordaba la última vez que había asistido a una celebración no relacionada con el trabajo. Toda su vida se podía definir con una palabra: trabajo. Se había pasado los años en la universidad con la cabeza metida entre los libros y había merecido la pena. Tras licenciarse cum laude por la Universidad de Harvard, empezó a trabajar en la empresa familiar, con sede en Denver, Colorado. Su valía y entrega la ayudaron a ascender en el organigrama de la empresa y, a la muerte de su padrastro, ella era la candidata más clara a la Presidencia. Los accionistas la votaron presidenta de Cartwright Enterprises a los veintinueve años, y desde entonces no había parado de trabajar para salvar a la empresa de la ruina económica.

			Paradójicamente, no era Meredith quien iba a salvar la compañía, sino Carly.

			Carly, que tenía un puesto y un despacho en la empresa, no había aparecido por allí ni un solo día a trabajar, pero en el amor había demostrado tener un gran sentido común.

			Hacía tiempo que Meredith estaba detrás de un producto llamado Durasnow, una nieve artificial que no se derretía en temperatura superiores a los cero grados, pero tenía pocas esperanzas de conseguir los derechos de explotación. A fin de cuentas, era un producto que podía revolucionar la industria del esquí. Sin embargo, el compromiso matrimonial de Carly le había dado gran ventaja ante sus competidores. De repente Meredith tenía contactos familiares, y cuando les presentó su primera oferta de compra de derechos, los Duran parecieron muy interesados. Por fin, las cosas parecían volver a su sitio.

			–Meredith –dijo su madre–. ¿Has visto a Carly?

			Viera Cartwright arqueó una ceja, mostrando su desagrado.

			–No. ¿Por qué? ¿Qué ha hecho? –preguntó Meredith.

			Aunque Carly tenía casi treinta años, su madre continuaba tratándola como a una niña. Carly tenía algo que despertaba el lado más maternal de quienes la conocían; un aspecto delicado y vulnerable que la hacía parecer incapaz de cuidar de sí misma.

			–Ha venido su amigo Josh.

			A Meredith se le aceleró el corazón.

			–Lo recuerdas –continuó su madre–. Tu antiguo instructor de esquí.

			–Sí –replicó Meredith con fingida naturalidad–. Lo sé. Lo he visto.

			–¿Y quién lo ha invitado? –preguntó Viera disgustada.

			–¿Qué importa?

			Su madre se mordió el labio.

			–Carly lo mencionó el otro día.

			–¿Y? Fueron amigos durante mucho tiempo.

			La voz de Viera se convirtió en un susurro.

			–Me ha preguntado si cuando yo me casé no me arrepentí de nada.

			–¿Arrepentirte? –susurró Meredith a su vez–. ¿A qué se refería?

			–Me dijo que de lo único que se arrepentía era de no haberse acostado con Josh Adams.

			Meredith contuvo el aliento. ¿Su hermana enamorada de Josh Adams?

			–¡Pero si se va a casar dentro de un par de semanas!

			–¿Crees que no lo sé? Acabo de encargar cinco mil dólares en orquídeas blancas.

			–Pero Carly ama a Mark.

			–Por supuesto. Pero Carly es Carly, y Mark está de viaje hasta el viernes.

			Carly siempre había tenido a los mejores hombres de Aspen. Era una mujer voluble, que cambiaba de pareja con la misma facilidad que otras cambiaban de peinado. Pero parecía que, por fin, con Mark Duran había encontrado al hombre de sus sueños. El atractivo y serio cirujano le había conquistado el corazón y cambiado su forma de vida. Al menos eso esperaba Meredith.

			–¿Dónde está? –preguntó.

			–No lo sé –repuso Viera–. Y tampoco veo a Josh.

			–¿Por qué habrá vuelto? –dijo Meredith, preocupada–. Lleva años viviendo en Europa.

			–Sí. Menuda coincidencia –dijo su madre sarcásticamente.

			–¿Qué quieres decir?

			Viera suspiró.

			–Espero que Carly no lo haya llamado ni haya cometido ninguna tontería.

			Meredith dejó de buscar a Carly y empezó a buscar a los futuros suegros de su hermana, los invitados de honor. De no ser por ellos y la próxima compra de Durasnow, la prudente Meredith habría cancelado la carísima fiesta organizada por su madre. Pero sabía que una cancelación despertaría rumores de dificultades financieras, por lo que permitió que su madre alquilara, comprara y pagara lo mejor de lo mejor.

			Ahora parecía que había sido en vano. Todo por culpa de Josh Adams.

			Por una vez Meredith deseó haber contado a su hermana lo que ocurrió aquella noche en la montaña con Josh. Quizá si Carly supiera lo que hubo entre Meredith y Josh se abstendría de intentar seducirlo.

			Junto a ella pasó un camarero con una bandeja de copas de champán y Meredith las contó rápidamente para sus adentros. Doce copas a diez dólares cada una, ciento veinte dólares sólo en la bandeja. Y en ese momento había al menos veinte bandejas en danza. Eso sin mencionar las bandejas de gambas, las colas de langosta en el bufé y los sofisticados postres franceses. El coste de todo era abrumador, y Meredith tuvo que dejar la copa y tomar otra, que apuró de un trago antes de dirigirse a su madre.

			–¿Dónde están los Duran? –le preguntó, refiriéndose a los futuros padres políticos de su hermana.

			Su madre miró hacia la galería del segundo piso. Meredith le siguió la mirada. Los Duran estaban solos, y a juzgar por la expresión de sus rostros, no parecían disfrutar mucho de la fiesta.

			–Yo me ocupo de ellos –dijo Meredith, entregando a su madre la copa vacía–. Tú busca a Carly.

			Meredith se abrió paso entre los invitados y, sujetándose el elegante traje de noche de satén, subió las escaleras de dos en dos.

			–Wayne, Cassie –dijo, acercándose a los Duran–. Precisamente estaba comentando con los Morrow la calidad de Durasnow...

			–Meredith –la interrumpió el señor Duran señalando hacia la pista de baile–. ¿Quién diablos es ése?

			Meredith se volvió. Bajo la lámpara de araña que colgaba en una de las esquinas del salón estaba Carly, de pie, y junto a ella Josh, mirándola con una expresión tan encandilada como la que tenía ella.

			–Oh –dijo con una risa forzada–. ¿Ese hombre? ¿El que baila con Carly? Un antiguo instructor de esquí. Crecimos con él. Es prácticamente como si fuéramos hermanos.

			–Yo nunca he bailado así con mi hermana –dijo Wayne.

			–Ja ja –Meredith forzó una risita, tratando de ignorar el pánico que la invadió–. Josh vive en Europa.

			–Pero en este momento está aquí, ¿no? –le espetó Wayne.

			–Desde luego –dijo Meredith–. Si me disculpáis, debo ir a saludarlo.

			¿Cómo podía Carly hacerle eso? ¿Cómo podía hacérselo a sí misma? Si Mark se enteraba de cómo estaba bailando con el famoso playboy...

			Meredith respiró hondo. Estaban bailando, nada más.

			Carly se inclinó ligeramente hacia delante y besó a Josh en el cuello.

			Meredith recorrió la distancia que la separaba de ellos casi corriendo.

			–¡Carly! –exclamó, casi saltando entre ellos–. Estás aquí. Tus futuros suegros están buscándote.

			Meredith centró toda su atención en su hermana, sin prestar atención a Josh. No podía mirarlo sin arriesgarse a descubrirse.

			«Ignóralo», se dijo.

			–Estoy ocupada –dijo Carly, arrastrando las palabras, muestra inequívoca de que había estado disfrutando generosamente del champán.

			Aquello no auguraba nada bueno.

			–Hola, Meredith.

			Al escuchar la voz de Josh, Meredith sintió un escalofrío en la columna vertebral y tuvo que recordarse que ya no sentía nada por el hombre con quien había perdido la virginidad. Había sido un enamoramiento infantil, nada más, y ya lo había superado.

			–Hola, Josh –logró responder ella, mirándolo con nerviosa indiferencia.

			De repente le entraron ganas de reír, como cuando estaba en el instituto. Ella era la empollona que estaba hablando con el chico más solicitado de Aspen.

			Meredith miró hacia la galería. Los Duran los observaban. Cassie Duran susurró algo al oído de su esposo, mientras sacudía la cabeza en gesto de desagrado.

			–Carly –dijo Meredith–. Tengo que hablar contigo.

			–Estoy ocupada –dijo Carly.

			–Me temo que debo insistir –dijo Meredith, tomando a su hermana del brazo, a la vez que trataba de sonreír a Josh con naturalidad–. Me alegro de volver a verte, Josh.

			–Espérame en el cenador dentro de diez minutos –le dijo Carly a Josh.

			Después se volvió hacia su hermana y recuperó su brazo.

			–¿Qué es eso tan importante que no puede esperar?

			–Arriba – dijo Meredith.

			Viera las esperaba en el rellano y las hizo entrar en la biblioteca del segundo piso.

			La madre cerró la puerta de un portazo.

			–¿Qué estás haciendo? –preguntó a su hija menor en tono acusador–. El otro día, cuando mencionaste a Josh, no pensé que fuera en serio. Ni se me pasó por la cabeza que pudieras quedar con él mientras tu prometido está de viaje.

			–Tranquila, mamá, no ha sido nada de eso.

			–¿Qué quieres decir? –preguntó Meredith.

			–Que Josh se ha presentado de repente. ¿No es extraño?

			Carly se echó hacia atrás en la silla, sonriendo con satisfacción.

			–¿Has bebido? –preguntó Meredith, consciente de que su hermana rara vez probaba el alcohol.

			–Un poco de champán –dijo Carly, chasqueando los dedos.

			–Carly –dijo su madre–. Piensa en Mark. ¿Qué pensará cuando sus padres le digan que has estado coqueteando con otro hombre?

			–No es cualquier hombre. Es Josh –explicó Carly clavando una inocente mirada en Meredith–. Meredith, díselo, dile lo especial que es Josh.

			–¿Yo? –Meredith se atragantó–. ¿Qué te hace pensar que yo...?

			–De todos modos da igual –dijo Carly, en tono de niña mimada–. Esto es sólo asunto mío

			–Ahí te equivocas –le dijo Viera–. Si no te casas con Mark...

			–Perderemos el maravilloso contrato de Durasnow –dijo Carly–. Tranquila, voy a casarme con él. Pero antes tengo que echar una canita al aire.

			–¡Carly! –exclamó Viera escandalizada.

			Meredith y Viera intercambiaron una mirada de preocupación. Meredith contuvo la respiración. Era horrible. ¿Su hermana iba a tontear ahora con Josh? ¿El hombre con quien había perdido la virginidad? ¿El único con quien se había acostado?

			Tenía que contarle la verdad a su hermana. Confesar su breve relación con Josh. Pero lo cierto era que... ¿qué importaba? Había ocurrido hacía mucho tiempo y seguramente Josh ni siquiera se acordara.

			–Lo que yo haga no es asun... –Carly se puso en pie–. No es asunto...

			Se llevó la mano a la boca y tragó.

			–¿Carly? –preguntó Meredith –. ¿Te encuentras bien?

			Con una mano en la boca y la otra en el estómago, Carly salió corriendo hacia el cuarto de baño.

			–Esto es terrible –dijo Viera–. Todo su futuro. Arruinado. Es la maldición. La maldición de las mujeres Cartwright.

			Meredith sabía perfectamente a qué se refería su madre. A las mujeres Cartwright lo que peor se les daba era elegir marido. Meredith y Carly solían bromear sobre los hombres de la familia. Su bisabuelo había muerto en brazos de otra mujer, al igual que su abuelo. El primer esposo de Viera, y padre de Meredith, también era un conocido donjuán, que murió de un infarto como su padre y su abuelo mientras hacía el amor con una mujer que no era su esposa. El segundo marido de Viera, el padre de Carly, no era un donjuán sino un ladrón. Desfalcó millones de dólares de la empresa de su esposa y, cuando el consejo de administración descubrió lo que había estado haciendo, se suicidó.

			–Quiere a Mark. Se casará con él –dijo Meredith.

			No soportaba la idea de que Carly pudiera perder a Mark. Su hermana había elegido a un hombre que no se parecía en nada a los demás hombres de la familia. Mark Duran era un hombre cariñoso, atento y estaba locamente enamorado de ella.

			–Cuidado –dijo su madre–, hablas como una romántica. Al menos tú eres más pragmática. Nunca tendré que preocuparme por ti.

			–¿Por qué no? –dijo Meredith.

			–Porque no eres como tu hermana, que le entrega su corazón casi al primero que pasa.

			–¿Quieres decir que no tienes que preocuparte de mí porque no tengo novio?

			–Nunca lo has tenido. No es que crea que hay nada de malo en eso –añadió su madre–. Tú prefieres estar sola a salir con uno de esos solteros disponibles que han expresado su interés.

			–¿Qué solteros disponibles? –preguntó Meredith.

			Era cierto que nunca había tenido novio, pero tampoco evitaba a los hombres. De vez en cuando salía con alguien.

			–Frank, por ejemplo –dijo Viera, mencionando a un dentista con quien Meredith había cenado en varias ocasiones.

			–Frank no me interesa. No es mi tipo.

			–¿Lo ves?

			–No quiero salir con cualquiera. Además, estoy ocupada. Tengo muchas responsabilidades.

			–Por supuesto, querida.

			Pero Meredith supo por el tono de voz que su madre no lo entendía.

			–Soy la presidenta de una gran empresa –continuó Meredith.

			–Eres inteligente, Meredith –dijo su madre–. La mayoría de las mujeres de tu edad van locas todo el día, ocupándose de sus maridos, de sus hijos, de sus casas.. Tú sólo tienes que ocuparte de ti.

			–Sí –dijo Meredith, no muy convencida.

			–Sobre todo ahora en Navidad –continuó Viera–. Las mujeres de tu edad están ocupadas con fiestas y regalos, pero tú no tienes que pensar en nada de eso. Estoy segura de que pasarás el día de Navidad en tu despacho, trabajando como siempre.

			Carly abrió la puerta del cuarto de baño. Caminó hasta el sofá y se tumbó.

			–Me encuentro fatal –dijo.

			–Demasiado champán y demasiados hombres –dijo su madre.

			–Ahora que me acuerdo –dijo Carly llevándose la mano a la frente–. Josh está esperándome en el cenador. Dile que no puedo ir, pero que lo veré mañana.

			–¿Yo? –preguntó Meredith.

			No quería encontrarse a solas con Josh. ¿Y si mencionaba la noche que pasaron juntos?

			–Será mejor que vayas tú –le dijo a su madre.

			–Ni lo sueñes –dijo Viera–. Yo voy a buscar a los Duran para calmar un poco la situación. Además, por mí como si se queda allí toda la noche. A ver si se congela.

			–¡Mamá! –dijo Carly–. Por favor, no habléis más. Me da vueltas la cabeza.

			Sujetó la mano de Meredith y le imploró con los ojos:

			–¿Se lo dirás?

			Meredith miró a su hermana. Siempre le costaba mucho negarle nada y esta vez no fue una excepción.

			–Está bien.

			Meredith respiró hondo y se dirigió a la puerta. Por el rabillo del ojo le pareció que su hermana movía los labios, como diciéndole algo a su madre, pero cuando se volvió hacia ellas, su madre la miraba con el ceño fruncido y Carly tenía los ojos cerrados

			–Venga, ve –dijo su madre–, y vuelve enseguida.

			Meredith salió de la biblioteca con un nudo en la garganta. El resumen que su madre había hecho de su vida le había dolido profundamente, aunque sabía que Viera no quería ser cruel. Además, era la verdad. Meredith no tenía vida social, y al paso que iba no la tendría jamás. Mientras Carly siempre había tenido muchos hombres para elegir, Meredith nunca había tenido ninguno.

			Pero su madre se equivocaba al pensar que a ella le gustaba. No fue por elección propia que nunca nadie la invitara a bailar. En sus años en la universidad trató de ser un poco más como su hermana, y así fue como había terminado con Josh.

			Meredith se sonrojó al recordar cómo había sucedido. Desde que empezó en el instituto había estado loca por él. Unos años mayor que ella, Josh era un excelente profesor de esquí y salía con las hijas de la alta sociedad de Aspen, chicas como Carly, guapas y encantadoras. Meredith, por el contrario, era alta y desgarbada, con el pelo y los ojos castaños y gafas. Era el tipo de chica que los chicos elegían como compañera de estudios, no para llevar a bailar.

			Meredith fue a la universidad en la Costa Este, lejos de Colorado, esperando poder olvidar a Josh. Pero su vida social tampoco mejoró. Sus amigas, que no sabían hablar más que de hombres y de sexo, la apodaron «la virgen».

			–Es como arrojarte en una piscina de agua helada –le explicó una de ellas–. Al principio es un poco raro, pero después te acostumbras.

			–Hazlo –le aconsejó otra–. No seas tan exigente. Los hombres van a empezar a pensar que te pasa algo raro.

			Pero Meredith quería que la primera vez fuera perfecta. Quería que su primer amante fuera cariñoso y considerado, experto y seguro de sí mismo.

			Por fin, cuando llegó al último año en la universidad, Meredith estaba cansada de esperar. Si quería perder la virginidad tenía que pasar a la acción. Pero sólo había un hombre con quien deseaba hacer el amor.

			Josh.

			Pasó meses planeando cómo seducirlo. Intentó metamorfosearse en una mujer capaz de despertar el interés de Josh. Se puso lentillas, adelgazó y pidió consejo profesional para mejorar su imagen. Además, ideó un plan. Durante el puente de Acción de Gracias contrataría a Josh para ir a esquiar a Bear Mountain. Era una excursión de un día, pero ella sabía de la existencia de una cabaña bien abastecida de provisiones para los esquiadores que se perdieran en la montaña. Su plan era fingir un esguince para tener que pasar la noche en la cabaña.

			Todo salió a pedir de boca.

			Meredith perdió su virginidad en una romántica e inolvidable noche de pasión. Aunque fue todo lo que ella había soñado, no se sentía feliz.

			De hecho, a la mañana siguiente, cuando despertó entre los fuertes brazos de Josh, empezaron a comerle los remordimientos. ¿Qué había hecho? Se había portado como alguien que no era sólo para acostarse con un hombre que jamás sería suyo. Furiosa consigo misma, prometió no volver a comprometerse por ningún otro hombre.

			A partir de ese momento, dejó de intentar seducir a nadie, y dejó de preocuparse por el maquillaje o la ropa. Era quien era y punto. Una ejecutiva.

			Meredith fue a la parte posterior de la casa, procurando evitar a los invitados. Agarró el abrigo blanco de plumón con el que, según su hermana, parecía un esquimal, se puso las botas de nieve y salió al jardín.

			Meredith pasaba buena parte de su tiempo en Denver, donde estaban las oficinas centrales de Cartwright Enterprises, pero noches como aquélla le hacían echar de menos Aspen. Era una noche preciosa, de aire frío y limpio, con el cielo salpicado de miles de estrellas. Miró hacia el cenador, iluminado por diminutas luces blancas, y vio a Josh de pie, con las manos en los bolsillos, esperando.

			Meredith tragó saliva.

			«No te enrolles», se dijo para sus adentros. «Dile que Carly no puede venir y vete enseguida. No tienes que darle conversación. No tienes que quedarte a hablar con él...».

			–¿Meredith? –dijo Josh sonriendo y dando un paso hacia ella–. Esto sí que es una sorpresa.

			Meredith se detuvo fuera del cenador.

			–Carly no puede venir –dijo.

			–¿Oh?

			–Está enferma. Demasiado...

			Meredith se interrumpió. El motivo de la enfermedad de su hermana no era asunto de Josh.

			–Gastroenteritis.

			–Oh –dijo él–. Espero que no haya sido la salsa de cangrejo. Yo también he comido.

			–No –dijo ella, inmóvil, con los pies pegados al suelo.

			–Bien –dijo Josh–. Hace mucho que no nos vemos.

			–Ya –respondió ella.

			¿Ya? Era la presidenta de un conglomerado industrial. ¿Por qué se portaba como una quinceañera incapaz de balbucear una respuesta coherente?

			Le pareció ver un destello en los ojos masculinos.

			–¿Cómo estás, Princesa? –dijo él, con una sonrisa en los labios.

			Normalmente, a Meredith la enfurecía que se dirigieran a ella con esa clase de apelativos. Nadie en su entorno se atrevía a llamarla «Princesa». Claro que tampoco nadie la llamaba «querida», ni «cielo», ni nada parecido.

			–Bien –dijo, alisándose el abrigo con un gesto nervioso–. ¿Cómo te ha ido?

			–Bien –respondió él–. Muy bien. ¿Y a ti?

			¡Qué desastre de conversación! Meredith jamás se molestó en dominar el arte de hablar por hablar, y en ese momento se sintió la ejecutiva más torpe del mundo.

			–Estupendamente, gracias.

			–Estás muy guapa –dijo él.

			Meredith notó el rubor que le cubrió de repente las mejillas, así que preguntó:

			–¿Por qué has venido?

			–Carly me invitó.

			–No. Me refiero a por qué has vuelto. Tenía entendido que estabas en Europa.

			Josh se sentó en el banco que rodeaba el interior del cenador.

			–Y yo tenía entendido que tú eras la presidenta de Cartwright Enterprises.

			Meredith lo miró a los ojos y se sintió inmediatamente transportada a su pasado en común. Josh volvía a ser el joven que le había acariciado tan expertamente, el hombre a quien había entregado su virginidad. La única noche compartida con él le hizo pensar que el sexo era una experiencia magnífica e inolvidable. ¡Qué equivocada estaba! Los pocos besos recibidos desde entonces habían sido torpes y desagradables.

			–Sí –dijo.

			Después de aquella noche, él la llamó en varias ocasiones, pero la vergüenza le impidió responder a sus llamadas. Desde antes de decidir acostarse con él, Meredith sabía que Josh Adams no era hombre de una sola mujer.

			–¿Cómo te van las cosas? –preguntó él con la misma voz sensual que ella recordaba tan bien.

			–Bien –respondió ella–. Muy bien.

			Una mentira que todos conocían excepto Josh. Cartwright Enterprises, que había sido uno de los conglomerados industriales más influyentes del mundo, luchaba por sobrevivir. De no ser por Durasnow, Meredith estaría pensando en declarar suspensión de pagos.

			–Ah, sí –dijo él, arqueando las cejas.

			Meredith no supo si estaba cuestionando sus palabras o simplemente hablando por hablar.

			–Así que vives en Europa –dijo ella, entrando en el cenador y acercándose un poco a él–. Suena divertido.

			–Supongo –dijo él–. Aunque echo de menos a alguna gente de por aquí.

			¿Carly?

			–Seguro que has hecho otras amistades –dijo ella, llevándose el índice a la frente que notaba a punto de estallar–. ¿Estás casado?

			–No –rió él.

			–¿Es gracioso?

			Él titubeó un momento, mirándola.

			–La misma Meredith de siempre.

			Meredith se retorció las manos.

			«No hagas eso», se reprendió. «Tranquilízate».

			Se soltó las manos, y las dejó colgando tensamente a ambos lados de su cuerpo.

			Josh sonrió de nuevo.

			– ¿Y tú?

			Ella negó con la cabeza.

			«Manos a los lados, manos a los lados», se repitió.

			¿Por qué seguía mirándola así? Se aclaró la garganta.

			–Había oído que trabajabas en una estación de esquí en Suiza.

			–Más o menos –dijo él.

			Más o menos. Claro, no le creía capaz de mantener un trabajo normal. Lo conocía. Seguro que aún seguía con el mismo horario que tenía en Colorado, ahorrando todas sus energías para sus conquistas. Sólo que ahora probablemente él las doblaba en edad.

			–Me halaga que sigas informada sobre mí.

			–Se lo habré oído mencionar a Carly.

			Josh indicó el banco con la cabeza.

			–Siéntate –dijo–. Me gustaría hablar contigo.

			Pero ella no se movió. Estaba cansada de andarse por las ramas.

			–No me has dicho qué te ha traído de nuevo por Aspen.

			–Negocios.

			¿Qué clase de negocios podía tener un instructor de esquí? Al menos no significaba que había vuelto por Carly. De hecho, la idea de que Josh hubiera vuelto para declarar su amor por Carly era ridícula. Carly y él habían sido amigos, nada más.

			–¿Meredith?

			Josh la observaba con curiosidad.

			–¿Te encuentras bien?

			Ella sintió ganas de reír. Josh también reiría si supiera las sospechas de su madre.

			–Esto te parecerá ridículo, pero por un momento pensé que tu vuelta podía tener algo que ver con Carly.

			Josh no sonreía.

			–Y así es.

			Meredith sintió un nudo en la garganta. No eran celos, se dijo rápidamente. No podía estar celosa de que Josh hubiera vuelto por su hermana y no por ella. Después de todo, Carly y él eran amigos. Ella y Josh eran... la verdad, no eran nada.

			–Se va a casar –le dijo.

			–Sí –dijo él–. Lo sé.

			La expresión del rostro masculino se ensombreció. Josh la miró directamente a los ojos, como retándola.

			–Quería...

			Pero Meredith no le dejó terminar. Interpretó su reacción como una confirmación de sus peores temores.

			–Déjala en paz –le espetó.

			–¿Qué?

			–Mi hermana es feliz. Sólo vas a confundirla.

			–No sé de qué estás hablando.

			Josh se levantó y se dirigió hacia ella.

			–Yo creo que sí lo sabes –repuso ella sin desviar la mirada.

			Vio cómo los músculos de la mandíbula masculina se tensaban. Sabía que lo estaba enfureciendo, pero no le importó. Dio un paso atrás.

			–¿Qué quieres? ¿Dinero?

			–¿Eso es lo que crees? –dijo él, acercándose un paso más hacia ella.

			Tan cerca que casi la tocaba.

			–Porque ya no es la heredera que fue. De hecho, si no se casa, es probable que se quede sin un centavo.

			–Entiendo –dijo él.

			Meredith ya no era la quinceañera tímida e inexperta. Volvía a ser la presidenta de Cartwright Enterprises y no iba a permitir que un playboy arruinara su futuro.

			–Así que nos entendemos, ¿no?

			–Te entiendo perfectamente, sí. Estás diciendo que Carly tiene que casarse para salvarte el trasero.

			–¿Qué has dicho?

			Josh miró hacia la casa.

			–Me conmueve lo mucho que te preocupa la felicidad de tu hermana.

			–Carly ama a Mark.

			–¿Entonces por qué te preocupa? Seguro que tiene unos minutos para un viejo amigo.

			–Porque Carly es... es Carly, y puede que Mark no sea tan comprensivo.

			–¿Por qué? ¿Crees que no deberían casarse?

			–Te lo pido como... amigo. Por favor, vete.

			–Lo siento, Meredith. Como amigo –añadió él, como si el término le resultara desagradable–, no puedo hacerlo.

			¿Ése era el hombre con quien había soñado? ¿Con quién había comparado a todos los demás?

			–Yo también lo siento –dijo ella y, girando sobre sus talones, empezó a alejarse.

			–Meredith –dijo Josh.

			Ella se detuvo. Pero no se volvió.

			–Por favor, dile a Carly que la veré mañana.

			Meredith se quedó inmóvil un momento y después volvió caminando lentamente a la casa, con la cabeza muy erguida.

			 

			 

			¿Cómo se atrevía?

			Josh se sentó en el banco. Necesitaba unos segundos para calmarse. Conocía los rumores. Meredith Cartwright estaba tan desesperada por salvar la empresa que había vendido a su hermana menor. Y por lo visto eran ciertos. Meredith quería que Carly contrajera matrimonio con Mark Duran para poder hacerse con Durasnow.

			Y pensaba que él, Josh, podía entrometerse en sus planes. Tenía razón, desde luego. Pero él no había vuelto para robarle a Carly, sino por algo mucho peor.

			Había vuelto por Durasnow.

			Hacía años que quería hacerse con la nieve artificial creada por los Duran; él había sido el primero en expresar su interés. Pero tras el compromiso matrimonial de Carly y Mark, los Duran lo habían informado de que se sentían obligados a aceptar las ofertas de Cartwright Enterprises. Claro que cuando Josh leyó en la prensa que los planes de Meredith eran comprar los derechos de Durasnow, supo que los Duran no estaban siendo del todo sinceros con ella. Estaba claro como el agua: los Duran querían enfrentar a Josh y a Meredith para aumentar el precio del producto. Al final, los dos saldrían perdiendo, y por eso Josh había vuelto, para negociar un acuerdo con Meredith. Quizá incluso unir fuerzas y comprar Durasnow juntos.

			En parte Meredith tenía razón. Josh había ido a su casa para ver a Carly. Después de todo, con Meredith no había hablado desde su noche juntos, a pesar de que después la llamó varias veces sin conseguir que ella se pusiera jamás al teléfono ni devolviera sus llamadas. Meredith era una mujer famosa por su independencia y Josh había albergado la esperanza de que Carly actuara de intermediaria entre Cartwright Enterprises y Europrize.

			Era evidente que Meredith no tenía ni idea de quién era y que aún le creía el mismo donjuán que dejó Aspen años atrás.

			El recuerdo de su antigua forma de vida le hizo sonreír. ¡Cómo habían cambiado las cosas!

			No fue una transición fácil. Poco después de su noche con Meredith murió su tía quien, sorprendentemente para una camarera sin demasiados ingresos, había logrado ahorrar cincuenta mil dólares. Las instrucciones que acompañaban el testamento eran muy sencillas: Haz que me sienta orgullosa. Sus amigos lo animaron a viajar, a seguir con el mismo ritmo de vida que había llevado hasta entonces, pero él no tenía la menor intención de derrochar frívolamente el dinero que su tía había ahorrado con tanto esfuerzo y sacrificio.

			Su tía le ofrecía una nueva oportunidad, la oportunidad de rehacer su vida, y prefería no tener nada que le recordara el niño que había sido.

			No porque su infancia hubiera sido mala. Sin la experiencia vivida jamás habría pensado en montar su propio negocio. Sus amigos quedaron boquiabiertos al ver cómo había sido capaz de convertir lo que había aprendido en su vida anterior y convertirlo en un negocio multimillonario que le había convertido en uno de los hombres más ricos de Europa.

			Su empresa, Europrize, había creado varios videojuegos interactivos que después vendió a una importante empresa tecnológica, lo que le dejó dinero de sobra para hacerse hasta con la mayor fortuna de Aspen. Pero no había hecho más que empezar. Su última iniciativa empresarial, comprar y renovar complejos de esquí, ya estaba dándole pingües beneficios, aunque limitados por la estacionalidad del sector. Si lograra alargar la temporada invernal dos o tres meses al año, conseguiría un nuevo boom económico.

			Y por eso quería Durasnow. Hacía un tiempo que estaba interesado en el producto, y los Duran también parecían interesados en venderle los derechos de explotación. Pero Wayne Duran le recordaba demasiado a muchos hombres que había conocido en Aspen, aparentemente amables y sinceros, pero en realidad unos hipócritas. Aunque le habían prometido los derechos, no tenía nada por escrito, y su sorpresa fue mayúscula al leer en la prensa que había un gran conglomerado estadounidense que estaba muy interesado en hacerse con ellos.

			Más sorprendido se quedó al saber que el conglomerado era Cartwright Enterprises, propiedad de una familia que conocía desde hacía años. Carly y él eran buenos amigos, aunque habían perdido el contacto con los años, y con Meredith no había hablado desde su noche juntos.

			Al pensar en ella apretó los dedos en el borde del banco. Meredith no era como las otras mujeres de Aspen. Callada e intelectual, tenía una forma de dirigirse a la gente bastante desagradable, como una reina hablando a simples plebeyos. Su actitud le había ganado el apelativo de «Princesa» entre sus amigos, en realidad la abreviatura de «Princesa de Hielo». No es que fuera una esnob en el sentido tradicional que se creyera superior al resto del mundo por su dinero. En absoluto. A Meredith, con sus agujeros en las medias y su nula preocupación por la moda, no le importaba el dinero. Era una esnob intelectual.

			Siempre había sido la persona más inteligente de la reunión, y lo sabía. Sin embargo, había algo en ella que a Josh lo atraía. Más tarde se dio cuenta de que en algunos aspectos se identificaba con ella. Meredith sufrió la pérdida de su padre siendo muy joven, y su relación con el hombre que ocupó el lugar de su padre en el corazón de su madre y en su familia no fue buena. El pasado familiar de Josh no era muy distinto. Su madre murió siendo él muy niño, y su padre se casó con una joven recién salida del instituto cuando él apenas tenía once años. Tampoco se llevaba bien con su madrastra. Más tarde su padre se divorció de ella y se casó con otra, peor aún que la segunda. La situación empeoró tanto que Josh se fue a vivir con la hermana de su madre.

			Aunque le gustaba vivir con ella, nunca había sido como una madre. En una ciudad donde el dinero y la familia determinaban el éxito de las personas, Josh no había tenido ninguna de las dos cosas. Quizá no pareciera tan marginado como Meredith, pero por dentro se sentía exactamente igual.

			Una noche en una fiesta la encontró encerrada en la biblioteca, totalmente concentrada en un libro. Se había quitado las gafas y se había soltado la melena larga y rizada, normalmente recogida en una coleta. En ese momento, Josh pensó que era la mujer más hermosa del mundo.

			Ella alzó los ojos y le sonrió, cosa rara en Meredith. Animado, empezó a hablar con ella. Fue como si se tratara de otra persona. Estuvieron hablando durante horas de todo, desde Thoreau hasta el estado de las pistas de esquí. Josh sintió una conexión especial entre ambos.

			Pero sus amigos lo llamaron y, aunque ella prometió esperarlo, cuando volvió a la biblioteca ella ya se había ido. Después no podía pensar en otra cosa: la emoción, las ganas que tenía de volverla a ver. Al día siguiente llegó temprano al hotel, consciente de que Meredith iba a ser su alumna en el descenso de Lost Mountain. Pero su emoción fue en vano. Cuando Meredith llegó, con el cuerpo cubierto por muchas capas de ropa y los ojos ocultos de nuevo tras unas gruesas gafas graduadas de sol, se comportó como si nada hubiera cambiado. La magia que los había envuelto la noche anterior se había evaporado. Era evidente que no tenía ningún interés en él.

			Josh trató de apartarla de su mente, y en la medida de lo posible lo consiguió. Siempre que alguien mencionaba su nombre, no podía dejar de preguntarse qué hubiera podido haber entre ellos, pero nada más. Su vida continuó como siempre.

			Durante los cinco años siguientes, apenas la vio, hasta un fin de semana de Acción de Gracias cuando Meredith volvió de su carísima universidad privada en la Costa Este con aspecto de haberse enrolado en una escuela de modelos. Sus amigos, que nunca habían reparado especialmente en ella, empezaron a mostrar un claro interés. Pero Meredith tenía sus ojos puestos en él.

			Lo contrató para una clase particular de esquí en Bear Mountain, uno de los descensos más difíciles de Aspen. Accesible sólo en helicóptero, estaba en una propiedad privada y sus propietarios, conscientes de las dificultades que entrañaba, siempre tenían el refugio preparado con leña y comida para quienes pudieran necesitarlo.

			No era la primera vez que Josh daba una clase particular a Meredith, pero sí la primera que necesitaba de saco de dormir. Y aunque se había encontrado muchas veces en situaciones comprometidas con otras alumnas, no pudo ni sospechar las verdaderas intenciones de Meredith.

			Ni siquiera cuando ella se torció el tobillo e insistió en ir al refugio. Aunque sabía que la lesión no era grave, Josh obedeció sin protestar y la ayudó a ir hasta allí, sujetándola por la cintura y sintiendo el cuerpo femenino apoyado en el suyo. Tampoco sospechó nada cuando ella le pidió que esperaran un poco antes de pedir ayuda, porque para entonces ya estaba tan prendado con ella que apenas podía pensar.
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